
CON CLARET, AL SERVICIO DEL EVANGELIOPRIVATE 

0. INTRODUCCIÓN


En San Antonio María Claret destaca su amor apasionado a la Palabra de Dios, a la que siempre fue “muy aficionado” (cf. Aut. 113, 151) y su fami​liaridad con la Escritura, que vivió con radicalidad y anunció de múltiples formas. Ella le ayudó a definir su identidad vocacional. Esto, que puede decirse de toda la Biblia, hay que afirmarlo sobre todo del Nuevo Testamento y, aún más, del Evangelio cuyo influjo fue decisivo en su vida y misión.


La Palabra de Dios fue para él algo esencial. De ahí, su interés por difundirla y el contenido eminentemente bíblico de su predicación.


En su vida destaca la predilección por el Evangelio: “La lectura más piadosa que podemos tener es la del santo Evange​lio... Hemos de leer un capítulo cada día. Lo hemos de meditar y conformar nuestra conducta con la regla de moralidad que en él nos da Jesucristo; allí está la verdad, limpia de todo error (EE pp. 140‑141).


Para alimentar su espiritualidad y su apostolado, ya desde joven toma la costumbre de leer cada día dos capítulos del Antiguo Testamento por la maña​na y dos del Nuevo por la tarde, y lo mismo recomienda a los demás. Es notorio su intenso apostolado bíblico, poco común en su tiempo, corrobo​rado con su propio ejemplo: en su hatillo de misionero lleva un ejem​plar de la Vulgata de formato pequeño (cf. Aut. 151), y consta que el Santo hizo un manejo continuo del Nuevo Testamento de su uso personal, como demuestran las muchas rayitas marginales con que marca el texto.


Ungido por el Espíritu para evangelizar a los pobres, la Palabra de Dios configura su personalidad, al estilo de Jesús y de los Apóstoles, para actuar como misionero apostólico (cf. Aut. 428‑437, 214‑225), y le sugiere el modo de predicar, que es "el del santo Evangelio: sencillez y claridad" (Aut. 297; cf. Aut. 298‑299).


En su predicación, tanto oral como escrita, utiliza de forma masiva la Palabra de Dios, no como simple adorno, sino como contenido esencial (cf. Aut. 470). Así nos lo dice: “Predico el Santo Evangelio, me valgo de sus semejanzas y uso su estilo (EA pp. 424‑425). En sus escritos hay citas abundantes de la Escritura, usadas con espontaneidad y acierto. No es, pues nada extraño el hecho de que la espiritualidad claretiana tenga su fuente en la Biblia y esté vivificada por ella. En el mismo Claret se va notando el impacto del Evangelio y su comunión cada vez más íntima con él.

0.1. Eficacia del Evangelio

Claret centró su vida en la Eucaristía y en la Palabra, que es “el pan del entendimiento (EE p. 478), y sobre todo en el Evangelio, que le infunde luz, alegría y esperanza, y le abre horizontes de amor, de justicia y soli​daridad con los hermanos más necesitados.


El Evangelio enriquece su potencial humano, le revela su identidad y le llena de ardor misionero, le da lengua y corazón de fuego de caridad (cf. Aut. 440) y le lanza a la evangelización. Del Evangelio nace su proyecto de vida misionera; en él aprende a ser discípulo y a convertirse en apóstol; y en él encuentra orientación y consuelo en las persecuciones. 


Su vida se va haciendo cada vez más transparente al Evangelio. "La vida del sacerdote ha de ser el Evangelio puesto en práctica", escuchó Cla​ret de un Padre del Concilio Vaticano I durante una de las sesiones. El anotó esa frase (EA p. 484), que le evocaba el recuerdo de muchas lecturas de vidas de santos que había realizado. Del Evangelio arrancan el ser misio​nero, la espiritualidad evangélica y la misión apostólica. 

0.2. Evangelios Sinópticos y Hechos de los Apóstoles

Claret ha usado mucho el Nuevo Testamento; pero entre sus libros sobresale la doble obra lucana (Evangelio y Hechos), donde se encuentran las raíces de la espiritualidad claretiana. Lucas es el evangelista de la voca​ción y de la misión, de la pobreza y de la preferencia por los pobres, de la misericordia, de Pentecostés, de la comunidad pospascual, que vive con ale​gría la presencia del Resucitado en la oración, la escucha de la Palabra y la fracción del pan. Es también el evangelista de María, la sierva del Se​ñor, mujer contemplativa y activa, que responde a su vocación y a su misión, y lanza y guía a los Apóstoles a la evangelización universal.


Claret ha privilegiado de los sinópticos: la actitud caritativa de la Virgen (amor-servicio a Dios y a los hermanos) y su exultar gozoso en el Señor por las maravillas de su misericordia; el estar de Jesús siempre ocupado en las cosas del Padre; las bienaventuranzas (en particular la pobreza y la mansedumbre) y las parábolas de la misericordia.

1. ANTE LA REALIDAD DEL MUNDO.

1.1. Claret ante la realidad del mundo de su tiempo
1.1.1. Sensibilidad y contacto con la realidad

Conocer bien la realidad y captar las urgencias misioneras fue siempre una preocupación para Claret. Urgido por la caridad, se afana en ofrecer respuestas operativas a las dolencias del cuerpo social y en aplicar remedios adecuados a los retos y necesidades de su tiempo.


Cuando inicia su misión, trata de hacer un análisis crítico de la realidad: “Al ver que Dios Nuestro Señor, sin ningún mérito mío, me llamaba para hacer frente al torrente de corrupción y me escogía para curar sus dolencias al cuerpo medio muerto y corrompido de la sociedad, pensé que me debía dedicar a estudiar y conocer bien las enfermedades de este cuerpo social (Aut. 357).


Partiendo de su profunda experiencia de Dios, se sumerge en la realidad de su tiempo, como misionero apostólico -la vocación que constituye el eje de su vida-, para anunciar el Evangelio y denunciar toda actitud contra​ria a la verdad y a la justicia; y va leyendo y releyendo su vida misionera a la luz de los desafíos de la realidad, de la que tiene al mismo tiempo una visión crítica y misericordiosa. Desde una profunda comunión con Dios, vive volcado hacia el hombre; por eso, su vida y su acción tienen un verdadero carácter profético.

1.1.2. La realidad del mundo y de la Iglesia en tiempos de Claret

La sensibilidad de Claret se ve acuciada por múltiples desafíos, que él concentra en lo que llama, con lenguaje bíblico, "el becerro de oro" (Aut. 358), aludiendo al conocido episodio del Éxodo (cf. Ex 32,1‑24).


Define el siglo XIX como el siglo del placer (Mss. Claret, IX, pp. 379‑380), como una época de corrupción (cf. Aut. 311) originada por la codicia: “En el día la sed de bienes materiales está secando el corazón y las entrañas de las sociedades modernas (Aut. 357). “Veo que nos hallamos en un siglo en que no sólo se adora el becerro de oro como hicieron los hebreos, sino que se da culto tan extremado al oro, que se ha derribado de sus sagrados pedestales a las virtudes más generosas. He visto ser ésta una época en que el egoísmo ha hecho olvidar los deberes más sagrados que el hombre tiene con sus prójimos y hermanos, ya que todos somos imágenes de Dios, hijos de Dios, redimidos con la sangre de Jesucristo y destinados para el cielo (Aut. 358).


Los retos, cuyo eje es el egoísmo, eran numerosos, mientras que las respuestas eran escasas y poco significativas, porque no nacían del Evangelio. Claret, a partir de su análisis de la realidad del mundo iluminada por la Palabra, se siente llamado poderosamente al anuncio del Evangelio. 


Con honda intuición profética, ve que, en un mundo que aspira a arrojar a Dios y que pone en el centro la codicia, es preciso destruir los ído​los que ofuscan la gloria viva de Dios en el hombre, creado a su imagen y semejanza, y le impiden la gozosa experiencia de su amor. Percibe dos realidades acuciantes en su tiempo: por un lado, el hambre que el pueblo tenía de la divina palabra, y, por otro, la falta de predicadores evangélicos y apostólicos (cf. EC, III, p. 41); es decir, de hombres enraizados en la Palabra de Jesús, fieles al estilo de vida que nace de la opción radical por Él y por el Evangelio.

1.1.3. Respuesta evangélica

El egoísmo, del que dimanan el indiferentismo, el desprecio del hermano y el materialismo, conduce a la descristianización progresiva. A este desafío Claret dará su propia respuesta: la evangelización, "su pasión dominante", avalada por una coherencia de vida que se va a expresar ante todo a través de una opción por la pobreza (Aut. 359).


La respuesta de Claret es clara y profundamente evangélica: abrazar la pobreza radical y dedicarse en totalidad a anunciar el Evangelio a los pobres. El suyo es un amor que se abre a todos los hombres (Aut 111), pero su lectura del Evangelio le lleva a dar una atención preferencial a los más necesitados. Dios le ha dado un amor entrañable a los pobres (Aut 562), entre los cuales cuenta también a los pecadores, sus queridos hermanos (Aut 208), por quienes corre y grita para librarlos de la condenación eterna (cf. Aut. 209, 211, 212).

1.1.4. Anuncio y denuncia

Consciente de la alarmante decadencia de la vida cristiana, debida al peso de las ideologías y a la falta de predicadores evangélicos y apostólicos (cf. EC, III, p. 41), Claret siente la llamada a  continuar, en su tiempo, la misión liberadora y transformante de Jesús: el anuncio de la gracia de la salvación. Para ello ha sido ungido por el Espíritu. La resonancia que encuentran en él los textos proféticos y, de un modo particular Lc 4, 16-19, lo revelan claramente.


El anuncio posee en sí mismo una dimensión de denuncia, que brota de la fidelidad a Dios y al pueblo. El anuncio de Claret, como el de Jesús, no será adulación cómoda, sino acción profética liberadora, que le lleva a denunciar egoísmos, injusticias y opresiones. Y esto lo hace con la libertad de espíritu propia de quien vive en íntima comunión con Dios y se siente instrumento suyo, respaldado por la verdad del Evangelio, como los apóstoles y los mártires de todos los tiempos.

1.2. El claretiano ante la realidad del mundo de hoy
1.2.1. Sensibilidad misionera del claretiano

Nuestra vocación especial en el pueblo de Dios es "el ministerio de la pala​bra, con el que comunicamos a los hombres el misterio íntegro de Cristo" (CC 46). Esta misión la ejercemos compartiendo la realidad de los hombres, especialmente de los más pobres (cf. CC 46). Por ello, se nos exige vivir en actitud de discernimiento (cf. CC 48), y de búsqueda sincera de los signos de los tiempos (cf. CC 34). 


Todo ello nos lleva a leer la Palabra de Dios desde la realidad, para aprender a leer la realidad como Palabra de Dios y escucharla con actitud evangélica (cf. SP 16.1; CPR 5). Así la realidad se convierte en resonancia de Dios que nos evangeliza a través de los hombres. 

1.2.2. La realidad del mundo actual

Como Claret en su tiempo, el claretiano de hoy ve su conciencia golpeada por numerosos retos, a los que es preciso responder desde el mismo don carismático. El mundo actual está lleno de desequilibrios, de interrogantes dramáticos y de profundas aspiraciones. En él siguen triunfando el becerro de oro y las raíces del mal que ya en su tiempo encontrara Claret. Hoy, como ayer, “la sed de bienes materiales está secando las entrañas de la sociedad (Aut. 357).


Los documentos de los últimos Capítulos Generales nos alertan sobre los grandes rasgos que caracterizan nuestro momento histórico y nos invitan a reflexionar sobre sus causas. SP. nos dice : "Descubrimos la raíz común de estos hechos y situaciones negativas en las actitudes y sistemas egoístas de con​vivencia y organización de la socie​dad, que llevan a muchos a oponerse deci​didamente al anuncio y a la implan​tación del Reino 'por ambición de po​der, por afán de riquezas o por el ansia de placeres' (cf. CC 46); y a empe​ñarse en construir la historia prescin​diendo de la Palabra de Dios" (SP 1). 

1.2.3. Respuesta evangélica

La respuesta del claretiano a la realidad del mundo de hoy es fruto, como lo fue en Claret, de una profunda experiencia de Dios y de un apasiona​do amor al pueblo (cf. SP 4.5), y se articula desde las opciones de misión que explicitan hoy para nosotros el ser claretiano (MCH 161-179).


Llamados a estar presentes en la "vanguardia evangelizadora" (CPR 85), optamos por una evangeli​zación de frontera y asumimos con especial cercanía e intensidad "los  gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren" (GS 1). Solamente desde esta cercanía nuestra respuesta a los retos de hoy será al mismo tiempo evangélica y evan​gelizado​ra, y capaz de responder con eficacia al clamor prove​niente de la po​breza y de la injus​ticia, a los retos de la seculari​zación con sus impli​caciones y al desafío que supone para el misionero el gran número de personas a quienes aún no ha llegado el anuncio del Evangelio.

1.2.4. Anuncio y denuncia

La realidad del mundo de hoy nos exige aumentar el esfuerzo por una evangelización integral. Las preguntas del Capítulo General de 1979 siguen cuestionando nuestra creatividad misionera y la capacidad transformadora de nuestro anuncio: "cómo proclamar la salvación en un mundo satisfecho y sin horizonte de transcendencia; cómo alentar la genuina liberación cristiana sin las falacias de un mesianismo temporalista; cómo hablar de Jesucristo a una cultura que se considera poscristiana; cómo presentar el magisterio de la Iglesia en la sociedad secularizada" (MCH 46).


El mundo de hoy sigue teniendo hambre de la Palabra de Dios. El anun​cio de la Palabra es nuestra vocación, como lo fue de la de Claret. Este anuncio exigirá, como se lo exigió al P. Fundador, una denuncia de todo aquello que se opone al Reino que se abre paso en la historia de los hom​bres. "La simple proclamación del evangelio tiene ya de por sí fuerza conde​na​toria de las situaciones alienantes, injusticias y sistemas de opresión" (2AP 78). Pero, a veces, se nos exigirá ser más explícitos en la denuncia.

2. DISCÍPULOS DE JESUCRISTO EN COMUNIDAD

El seguimiento radical de Jesús y el testimonio transparente de los valores del Reino, constituyen la base de la respuesta de Claret -y de los claretianos- a los desafíos misioneros del mundo de hoy.


Resulta admirable la coherencia de Claret, totalmente entregado a vivir el Evangelio "sin glosa", persuadido de la necesidad de la santidad para hacer fruto. Sus obras poderosas daban testimonio de la hondura de su fe, y sus palabras transparentaban su gran amor a Dios y a los hermanos. En todo lugar y situación, por más dramática que fuera, procuraba ser evangelio vivo para comunicar vida a los demás, gritando el evangelio de la vida, no sólo con la palabra, sino sobre todo con la vida.


Para él era esencial vivir el Evangelio y vivir del Evangelio. Es necesario ‑decía‑ que sea "iluminada y encendida nuestra alma por la pala​bra vivifi​cadora de la fe que sale de la boca de Dios (cf. Mt 4,4)" (EE, p.128). 


Claret insiste una y otra vez, en la Autobiografía, sobre la necesidad absoluta de una coherencia entre la palabra que se anuncia y la vida del que la anuncia (cf. Aut. 340; 388). De ahí la importancia de una escucha obe​diente de la Palabra y de una imitación fiel de las actitudes y la praxis de Jesús. El estilo de vida, nos dirá Claret, debe corresponder al estilo de la predicación: sencillez y claridad (cf. Aut. 297).

   3. LLAMADOS A SER PROPUESTA SIGNIFICATIVA Y EFICAZ


La capacidad evangelizadora está en relación directa con la calidad de vida evangélica. Ser propuesta significativa y eficaz del Reino en un mundo como el nuestro, en el que la pérdida del sentido de Dios y el desqui​cia​miento de los derechos humanos y de los valores evangélicos están tan gene​ralizados, pide una vivencia radical de la fe.


La propuesta ofrecida por Claret al hombre de su tiempo brotó del Evangelio, que le llevó a apasionarse por Cristo y por su Palabra, vivida en radicalidad y anunciada proféticamente. Así pudo colaborar eficazmente en la obra de la evangelización universal. La lógica de Claret es transparente: todo el que se dedica al anuncio del Evangelio, ha de vivirlo con intensi​dad.


El propio ser del claretiano, configurado con Cristo a través de la consa​gración religiosa, es ya palabra evangelizadora, profecía en acto. La consa​gración constituye “nuestra primera y primigenia forma de evangelizar (Dir. 103). 

3.1. A través de un proceso de configuración con Cristo


El Evangelio desencadenó en Claret un fuerte dinamismo de configura​ción con Cristo evangelizador (cf. MCH 53). Agentes decisivos de este proce​so fueron el Espíritu Santo, protagonista de la evangelización; la Palabra vivida y anunciada; y la oración, pues "en el fuego que arde en la medita​ción se derriten y funden los hombres y se amoldan a la imagen de Jesús" (Apuntes de un plan, 1857, p. 38).


La plena configuración sólo se logra por medio del contacto con el Evangelio: “Cada día el sacerdote estudiará la lección, esto es, leerá un capítulo, a lo menos, del santo Evangelio y asistirá a la clase, que es la meditación, y así todos los días tendrá una hora, o al menos media hora, de meditación de la vida, pasión y muerte de Jesucristo (EE p. 298).


La vocación claretiana tiene como eje central la configuración con Jesús-evangelizador, adoptando sus mismas actitudes y aprendiendo a vivir en intimidad con Él. Y es precisamente la Palabra de Dios, escuchada en asidua contemplación (cf. Lc 10,39) y compartida con los hermanos, la que nos con​vierte al Evan​gelio, nos configura con Cristo y nos inflama en la caridad que nos ha de apremiar (cf. 2 Cor 5,14) (cf. CC 34). 


La Palabra de Dios nos conduce hacia una sintonía plena con el Señor, hasta lograr re-vivir su misterio pascual. En esta sintonía se revela la imagen del discípulo perfecto, testigo fiel de la palabra, que manifiesta la gloria de Dios en su vida. 


La lectura orante del Evangelio suscitó en Claret -y suscitará en nosotros- emociones y decisiones operativas. Entre sus actitudes destacan: la fe vivificada por la caridad, la humildad y la entrega, la confianza y el abandono total en la voluntad del Padre para la salvación del mundo. A esas actitudes corresponden algunas iniciativas como el estudio de la vida de Jesús en el Evangelio, la reproducción de sus sentimientos, afectos e inte​reses y el esfuerzo por "copiar" esa vida, incluso en los aspectos más exte​riores, para ir logrando la plena configuración con el Maestro. Finalmente, todo ello ha provocado algunos comportamientos decisivos: tratar de hacerlo todo como lo hacía Jesús: orar como él oraba, viajar como él viajaba, comer como él comía, anunciar la buena nueva como él la anunciaba (cf. Aut. 356).


En esta labor no está ausente la Virgen: “Como a Claret, María, por obra del Espíritu, nos configura con el Hijo, Evangelio de Dios (MCH 150). 

3.1.1. Conversión: arrancados del mundo por el Evangelio y para el Evangelio

En la vida de Claret el Evangelio provocó procesos de conversión e identificación vocacional. La llamada a la conversión, tantas veces repetida en el Evangelio, tuvo en Claret una resonancia muy determinada: dejarlo todo para el anuncio del Evangelio (cf. Mc 10,29).


Para el misionero la conversión no es algo opcional, sino esencial; es un dinamismo continuo, con dos efectos importantes: uno disolvente y purifi​ca​dor: la eliminación de los ídolos (riqueza, poder, placer); y otro re​creante y transformante: la santidad y la eficacia apostólica.


En Claret, este proceso producido por el  Evangelio se desarrolló en tres fases sucesivas:


a) Conversión a Dios, a través de los "golpes" que recibió para des​pertarse y salir de los peligros del mundo (cf. Aut. 73).


b) Conversión al Evangelio, con la aceptación incondicional de sus valores: renuncia, pobreza, cruz, en contra de todo lo que puede dar el mundo: fama, dinero, placer.


c) Conversión a la evangelización universal, tras el deseo de dejar el mundo y un primer intento de  vida contemplativa (cf. Aut. 77).


A la conversión va unida generalmente la vocación, que se mani​fiesta de varias formas o por diversos caminos: "Dios nos llama con inspira​ciones, con lectura, con sermones, por medio de los confesores, etc." (EA p. 465).


En las diversas etapas de la vida la Palabra del Señor que llama a la conversión va encontrando resonancias distintas en el hombre. Claret fue percibiendo progresivamente la voz de Dios. A una primera percepción de la llamada personal del Señor en la adolescencia (EA p.427), se sumará el fuer​te impacto de la palabra de Jesús, que vuelve a su corazón en los años de una juventud llena de sueños para el futuro:¿de qué le aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si finalmente pierde su alma? (Mt 16,26)". "Esta sen​tencia me causó una profunda impresión..., fue para mí una saeta que me hirió el corazón; yo pensaba y discurría qué haría, pero no acertaba" (Aut. 68). La palabra evangélica le llevará finalmente a abrazar el radicalismo evangélico.


La conversión se consolida y se clarifica en su dimensión vocacional a través de la asidua lectura y medita​ción de la Biblia: "En muchas partes de la Santa Biblia sentía la voz del Señor, que me llamaba para que saliera a predicar" (Aut. 120). Parece sentir en su inte​rior: "De hoy en adelante hombres serán los que pescarás (Lc 5,10)" (Aut. 196). Finalmente Claret encuentra el texto que siente que define el sentido y la orientación de su vida: "El Espíritu del Señor está sobre mí y me ha enviado a evangelizar a los pobres" (Lc 4,18; cf. Is 61,1). Aquí descubre con clari​dad su vocación misionera, dimensión totalizante de su vida, que marcará definitivamente su espiritualidad y su acción apostólica.


El retorno constante a la fuente del Evangelio será luego el camino de crecimiento, personal y comunitario, en la fidelidad a la gracia recibida, y constituirá el revulsivo más importante para la falta de radicalismo en el seguimiento de Jesús o de celo misionero (SP 13). 


Al novicio se le pide “una conversión creciente a las actitudes exis​tenciales de Jesús evangelizador (Dir. 194). Y a todos se nos invita a una confrontación con la Palabra de Dios, para que “nos convirtamos al Evange​lio (CC 34), y a un examen continuo de nuestra fidelidad a él (cf. CC 37).

3.1.2. Aprendizaje del seguimiento‑imitación en la escuela del Evangelio

La espiritualidad claretiana arranca del Evangelio; por eso es esen​cialmente cristocéntrica, y se sustenta sobre dos pilares: el seguimiento y la imitación. Claret dice que el misionero "no piensa sino cómo seguirá e imitará a Jesucristo" (Aut. 494). Este cristocentrismo es radical y tiende a la plena transformación: “Es Cristo quien vive en mí (Gal 2,20).


Conviene recordar aquí lo que se ha dicho ya acerca de su profetismo: "Claret se siente atraído, seducido e impulsado a la "imitación‑seguimiento" ‑incluso material‑ de la imagen evangélica de Jesús (cf. Aut. 221‑222). La vida de Claret gira toda ella en torno al Cristo predicador del Reino, cuyos gestos, palabras y praxis misionera vienen a ser normativas para él". Se trata de aprender a vivir como Cristo para ser, como Él, mediadores de gra​cia y de vida.


a) Seguimiento: El seguimiento del Señor, tal como se propone en el Evangelio, lleva a Cla​ret y a sus discípulos a reproducir la imagen misione​ra de Jesús ‑ el Hijo ungido y enviado por el Padre ‑ en orden a la evange​lización universal. Es un estilo que se aprende en la escuela del único Maestro y Señor (cf. Jn 13,13).


b) Imitación: La imitación de Cristo, vivida por Claret, no es sólo ascética y devo​cional, sino mística: aspira a entrar en los sentimien​tos de Jesús y a re‑​vivirlos desde su peculiar vocación apostólica. El punto de referencia es siempre el Evangelio: "Nuestro Padre Funda​dor nutría en la Sagrada Escritura su amor a Cristo, estudiando su vida para poderla imitar" (PE 15). Y el eje de la imitación es la atención contempla​tiva y amante a la persona de Jesús en el Evangelio. 


La llamada al seguimiento e imitación de Jesús-evangelizador resonará con fuerza en una lectura vocacional claretiana de la Palabra.

3.1.3. Encuentro‑seguimiento‑transformación

En la vida de Claret se han dado tres etapas sucesivas en el camino hacia la configuración con Cristo.


En primer lugar, el encuentro con Jesús, iniciado ya en su infancia, cuando el misterio de la Eucaristía se hizo experiencia gozosa y transfor​mante, en aquellos ratos en los que a solas se las entendía con el Señor (cf. Aut. 40). Más tarde, estudiará en el Evangelio los rasgos de Jesús, sus virtudes y sus actitudes, sus intereses y sus comportamientos (cf. Aut. 428‑436). Luego vendrá el seguimiento radical de Cristo evangelizador, deci​sivo en la orientación definitiva de su vida.


Así recorrerá el camino hasta la plena configuración con el Señor, que se realiza, con toda probabilidad, al recibir "la gracia grande" de la con​servación de las especies sacramentales (cf. Aut. 694). A partir de ese mo​mento siente en sí mismo la experiencia de San Pablo: "Es Cristo quien vive en mí" (Gal 2,20).

3.2. Testigos entusiastas del Reino


El Reino de la verdad y del amor ha llegado en Jesús. Pero es un Reino en construcción y en crecimiento, llevado a madurez y plenitud por el Espí​ritu, y a cuyo servicio está la Iglesia y todos los que en ella se esfuerzan por ser testigos de Jesús y mensajeros de su amor.


Así lo vive Claret, cultivando la gracia y el gozo de la vocación mi​sionera, privilegiando la transparencia del testimonio y entregándose con entusiasmo al servicio del Evangelio.


Es el Espíritu quien comunica la alegría de la fe y de la vocación y hace al misionero, como a Jesús de Nazaret, “profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo (Lc 24,19).


Claret nos revela algunas actitudes fundamentales a este respecto. La prime​ra es la coherencia entre fe y vida. Las raíces de la fe producen el fruto de la paz y el entusiasmo propio del evangelizador, que se apoya en la fuer​za de Dios.


Esto implica tomar algunas iniciativas concretas, en plena docilidad al Espíritu que renueva y transforma, y buscando la perseverancia en la vocación y en la misión recibida.


Exige, además, algunos comportamientos importantes: la tendencia deci​dida a la santidad y el esfuerzo continuo por anunciar el Evangelio con la alegría propia de quienes han entrado definitivamente en la órbita del Resu​citado.


Los nuevos desafíos, que nos acucian, “deben despertar nuestro sentido mi​sionero, la creatividad y la alegría de colaborar, en esta hora del mundo y de la Iglesia, que es también nuestra hora en cuanto comunidad evangeliza​do​ra (SP 3.3).

3.2.1. Llamados e impulsados a continuar la misión de Jesús

Claret quedó marcado por la experiencia fontal de Jesús: “El Espíritu del Señor Yahveh está sobre mí, por cuanto me ha ungido Yah​veh. A anunciar la buena nueva a los pobres me ha enviado, a vendar los corazones rotos (Is 61,1; Lc 4,18: Aut. 118, 687).


El mismo oráculo que Jesús se aplicó a sí mismo para justificar su misión es válido para Claret y para nosotros, puesto que la vocación clare​tiana surge siempre contemplando la figura de Jesús misionero.


Claret asume su misión de servidor del Evangelio:


‑ Como Jesús, siempre pendiente de los intereses del Padre (cf. Lc 2,49: EA p. 418) y entregado a ellos.


‑ Como los Apóstoles, enviados como "ovejas entre lobos" (cf.Mt 10,16; EA p. 622) y anunciadores del Reino a los pobres, en pobreza, humildad y mansedum​bre, con valentía y fortaleza de profetas y de mártires.


Por ello, intenta asumir también las actitudes que caracterizan la misión de Jesús: bondad, encarnando las pará​bolas de la misericordia (Lc 15,4‑32); cordialidad, como hijo del Corazón de María, plena confianza en la Provi​dencia (cf. Lc 21,18: Aut. 420; EA p. 617) y total abandono en ella (Lc 12,22‑32). Al mismo tiempo procura conjugar la acción y la contem​plación, aspecto esencial para una espiritualidad misionera.


Y a todo ello precede y acompaña el principio de la rectitud en el obrar: “El fin de mi predicación es la gloria de Dios y el bien de las al​mas. Pre​dico el santo Evangelio (EA p. 424).


La misión de Jesús, tal como la asumió Claret, marca el horizonte de nuestra propia misión hoy. Obedientes al mandato del Señor (Mc 16,15; Aut. 450), buscamos servir al Reino con sentido universal y dedicación generosa, fieles a la unción del Espíritu, que nos habilita para anunciar la Buena Nueva a los pobres.

3.2.2. Jesús evangelizador, primer estímulo de vida misionera

Se puede decir que Claret vivió de Jesús y para Él, y en Él encontró estímu​lo para vivir en estado de misión.


Su primer estímulo es la persona misma del Señor: “Quien más me ha movido siempre es... Jesucristo (Aut. 221); no un Jesús elaborado por la propia fantasía, sino el Jesús del Evangelio. Él fue su mejor estímulo, que le llevó a negarse a sí mismo, a tomar la cruz y a seguir su ejemplo de pobre​za, de itinerancia, de fortaleza en el anuncio del Evangelio, de denun​cia profética y de valentía ante la persecución y el martirio. 


El claretiano tiene ese mismo estímulo, y trata de acercarse lo más posible a él en su quehacer evangélico y evangelizador.

3.2.3. Jesús, modelo de vida evangélica y apostólica

Nadie apasiona y subyuga tan profundamente a Claret como Jesús: su persona, su vida, su talante evangélico (cf. Aut. 221‑222).


Sólo el Cristo del Evangelio, “cabeza y modelo de los demás misione​ros (EE p. 344), es capaz de saciar su sed de totalidad. Todo su afán era imitar a Jesús “en orar, en trabajar, en sufrir y en procurar siempre y únicamente la mayor gloria de Dios y el bien de las almas (EA p. 619; cf. Aut. 494).


Configurado con Él, se propone seguirle e imitarle como Hijo ungido y envia​do, evangelizador itinerante, obediente a la voluntad del Padre, pobre y sencillo, humilde y manso, en actitud de servicio, perseguido, calumniado y crucificado, sellando con su propia sangre las verdades que anunciaba (cf. Aut. 130‑136, 214, 221‑222).


Para adquirir la santidad  hay que tomar por modelo a Jesucristo, “meditando su vida y procurando tenerle siempre presente en los pensamien​tos, en los afectos, en las palabras, en las obras y en el padecer por su amor (EE p. 240). Contemplar a Jesús, Maestro y Modelo, sintonizar con sus sentimientos y asumir sus actitudes: éste es el ideal de Claret. Y así poder a llegar decir con San Pablo: "Vivo yo mas ya no yo, sino que vive en mí Cristo" (Ga 2,20).


Por eso Claret exhorta a leer el Evangelio y a imitar las virtudes evangéli​cas y apostólicas de Jesús, si se pretende obrar prodigios en el prójimo que nos ve y nos observa (cf. EE p. 427).


Jesús es modelo evangélico de obediencia (cf. Lc 2,15), de crecimiento (cf. Lc 2,52), de intinerancia ("va de una población a otra predicando por todas partes" -Aut. 221-), de predicación ("el estilo que me propuse desde el principio fue el del Santo Evangelio: sencillez y claridad" -Aut. 296-).


Claret ve también a Jesús como modelo de vida evangélica y evangeliza​dora: modelo en su forma de vestir (Aut. 428, 430), en su desprendimiento (Aut. 431-433), en su comportamiento habitual (Aut. 434-436). Será importan​te para nosotros ir captando ese modo que tiene Claret de mirar a Jesús, porque es el camino que nos configura como evangelizadores del Reino. Imitar a Jesús misionero, ocupado siempre en los intereses del Padre, lleno de amor por los pobres, misericordioso hacia los pecadores, incansable en la procla​mación del Evangelio del Reino. Esta es la imagen "claretiana" de Cristo que estamos llamados a re-vivir (cf. MCH 57-62). Para ello son inspiración tam​bién los Apóstoles, sobre todo San Pablo, llamados a compartir la vida y la misión de Jesús (Aut. 215-220 y 224), los profetas que preparan los caminos al Señor y algunos santos que anunciaron con fuerza el Evangelio.


Siguiendo las huellas de Jesús y de esos testigos fieles, también Claret deseaba sellar con su sangre las verdades que predicaba (cf. Aut. 467; Apun​tes de un plan, 1857, p. 30; EC, I, p. 159; III, p. 377).


El misionero claretiano se siente hijo consagrado y enviado, arde en cari​dad, es luz del mundo y sal de la tierra, y, como siervo bueno y fiel (cf. Lc 16,2: EA pp. 601, 626), trabaja por difundir en el mundo el mensaje de la salvación (cf. CC 40).


a) Jesús, modelo de itinerancia

La itinerancia de Jesús cuenta mucho en la vida apostólica claretiana: una realidad que hay que entender sobre todo como actitud interior de desa​rraigo y disponiblidad. Nuestra misión consiste en proclamar el Evangelio a toda la creación, sin trabas y sin limitaciones. El P. Claret, urgido por el celo apostólico, supo pasar de la estabilidad pastoral a las fronteras de la misión; vivir en cercanía evangelizadora al pueblo, a los sencillos y a los pobres; y dedicar sus energías a lo más urgente, oportuno y eficaz. Es la actitud que se pide al claretiano (CC 32, 48; CPR 52).


b) Jesús, modelo de evangelización continua y universal

Jesús proclama el Evangelio con su palabra, sus gestos, con toda su vida. Esta es también la actitud de Claret, evan​geli​zador universal, porque el Evangelio, escuchado en asidua contemplación, le llevó a ser fiel al mandato de Jesús de anunciar la Buena Nueva a todos los pueblos.


El Evangelio es transformante, estimulante y propulsor: lanza y relan​za a la evangelización con la fuerza del Espíritu, que habla por la boca del predi​cador: “El Señor me dijo a mí y a todos estos misioneros compañeros míos: No seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre ‑ y de vuestra Madre ‑ el que hablará en vosotros (Mt 10,20) (Aut. 687; cf. EA p. 647). Y es el mismo Evangelio el que inspira al misionero el modo de anunciar la Palabra con eficacia (Aut. 297). Es este contacto asiduo con el Evangelio (CC 34, 73) el que hace del claretiano un ministro idóneo de la Palabra, el que le permite llegar a sintonizar con Jesús que le envía a continuar su misión.


Claret lo puso todo -persona, vida, cualidades, tiempo- en función de la evangelización universal: dirigida a todos, en el mundo entero, por todos los medios posibles. Él era consciente de esa llamada a la universalidad cuando decía: "mi espíritu es para todo el mundo" (EC, III, p. 41).


El objeto señalado a la Congregación (CC 2) es el mismo: buscar la salvación de las almas de todo el mundo (CC 1865, I, 2); o, de forma aún más radical, procu​rar la salvación de todos los habitantes del mundo (CC 1857, n. 2). La evangelización universal es la tarea que da consistencia y unidad a la comunidad claretiana.


c) Modelo de virtudes evangélicas y apostólicas

"Es absolutamente necesario -dice Claret- seguir las huellas que ha dejado impresas Jesucristo, e imitar sus virtudes" (Ejercicios explicados, 1859, p. 267). El misionero apostólico "ha de ser un dechado de todas las virtudes. Ha de ser la misma virtud personificada" (Aut. 340). Examinando la conducta de Jesús en el Evangelio, identifica su virtudes principales: "hu​mildad, obediencia, mansedumbre y caridad" (Aut. 428; cf. Ejercicios..., p. 265), a las que habría que añadir la fortaleza y, como parte integrante de la caridad, la misericordia y el perdón.  


1) Jesús, modelo de humildad


"Para adquirir las virtudes necesarias que había de tener un verdadero Misionero apostólico conocí que había de empezar por la hu​mildad, que consideraba el fundamento de todas las virtudes" (Aut. 341). 



La humildad es fundamento de la santidad que necesita el misio​nero (EA p. 582). Una humildad que describe y comenta en la Autobio​grafía (Aut 374). Claret llega a afirmar que "el sacerdote debe hacer profe​sión de humildad" (EE p. 241).



La humildad es también esencial en la vida apostólica, porque la salvación y la gracia son obra exclusiva de Dios, mientras que el mi​sionero es puro instrumento en sus manos: "Soy como la sierra en manos del aserrador" (Aut. 348).


2) Jesús, modelo de mansedumbre


Claret insiste mucho en esta virtud evangéli​ca: "La mansedumbre es una señal de vocación al ministerio de misionero apostólico" (Aut. 374). "Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra" (Mt 5,4: Aut. 372). Comenta varios eje​mplos empezando por Moisés, "ad​mira​do por la mansedumbre con que go​bernó a su pueblo" (EA, p. 592).



"Para ser manso, conviene tener presente los ejemplos de Jesu​cristo, María Santísima, y de los Santos. También los pecados" (EA p. 593, cf. Aut. 372). Como es natural, Jesús es el ejemplo supremo: "Je​sucristo era la misma mansedumbre, que por esta virtud se le llama Cordero: será tan manso, decían los profetas, que la caña cascada no acabará de romper, ni la mecha apagada acabará de extinguir (Is 42,3); será perseguido, calumniado y saciado de oprobios, y como si no tuvie​ra lengua, nada dirá (Is 53,7)" (Aut. 374).



Esta virtud es importante por los efectos que produce: "Ha cura​do más llagas el aceite y vino del samaritano que todo el vino agrio de los fariseos" (EE p. 263). Por eso exhorta al sacerdote a echar sobre las heridas del pecador "el bálsamo del aceite y del vino" (EE p. 248). Balmes, sacerdote y filósofo catalán de aquel tiempo, comenta la mansedumbre, como una característica de la actitud y del estilo de predicación de Claret. Esta dulzura en el trato, especialmente con los pecadores, le ayuda a ser hombre de paz y pacificador en el ejercicio de su ministerio (cf. EA p. 426).


3) Jesús, modelo de pobreza


En la vida de Claret, como en la de Jesús, sobresalen la pobreza  y la solidaridad compasiva hacia los más pobres y desvalidos. La po​breza tiene para él sobre todo un carácter testimoniante; la vive des​de su entrega total a la evangelización, y la ve no como valor absolu​to, sino como exigencia de vida apostólica y en función de ella. En él aparece, como se ha visto, en el contexto de contraposición con el be​cerro de oro (cf. Aut. 358). 



Es presupuesto y garantía de felicidad y de perfección en el discipu​lado: “Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos (Mt 5,3: Aut. 362). “Si quieres ser perfec​to, anda, vende lo que tienes, dalo a los pobres y sígueme (Mt 19,21: Aut. 362; EA p. 600). “Nadie puede ser discípulo de Jesús sin que re​nuncie a todas las co​sas (Lc 14,26; cf. EA p. 461).



Su motivación principal es el ejemplo de Jesús: "Jesucristo ama la pobreza, las injurias y los dolores. También los quiero yo" (EA p. 545). "Me acordaba siempre que Jesús se había hecho pobre, que quiso nacer pobre, vivir pobre​mente y morir en la mayor pobreza. También me acordaba de María Santísima, que siempre quiso ser pobre. Y tenía pre​sente además que los apóstoles lo dejaron todo para seguir a Jesucris​to" (Aut. 363).



Claret asume una pobreza integral: pobreza de espíritu y caren​cia voluntaria de bienes de este mundo. En su ministerio se abandona en las manos del Padre, seguro de que Él le cuidará (Aut. 361-362); y se goza en las privaciones, en vivir sin seguridades humanas, como Jesús (cf. Aut. 431, 357-371; EE pp. 298-300).



Constituyen este radicalismo dos factores fundamentales: la ley del testimo​nio: el que aspira a la perfección "ha de escoger lo más trabajoso, penoso, abyecto... vestido pobre, comida pobre, habitación pobre y ocupación pobre y despreciable" (Mss. Claret, XIII, 317); y su clara vocación a evangelizar a los pobres, manifestando siempre predi​lección por ellos y solidaridad con la gente que sufre.



La pobreza evangélica, que Claret nos pide y de la que nos ha dado un testimonio claro, reviste para nosotros un carácter primordial y se convierte en impronta necesaria de nuestra espiritualidad y de nuestra acción misionera (CC 23-26). La decidida opción por los po​bres, destinatarios privilegiados de nuestra acción evangelizadora, nos impulsa a escuchar el grito de los pobres desde el fondo de su indigencia y de su miseria colectiva (SP. 16.4, 20.1, 20.2).


4) Jesús, modelo de obediencia evangélica


La vida de Jesús se puede resumir en una actitud de obediencia filial al Padre. Jesús, entrando en el mundo, dijo: "He aquí que ven​go... a hacer, oh Dios!, tu voluntad" (Heb 10,7); y quiso estar siem​pre en las cosas del Padre (cf. Lc 2,49), hasta el último respiro, en que se abandonó por completo en sus manos, entregando su espíritu (cf. Lc 23,46; EA pp. 626, 627).



Ya desde joven, Claret experimenta la necesidad de mediaciones humanas que le muestren con claridad la voluntad de Dios (cf. Aut. 69). Luego, ya misionero, siente la necesidad de ser enviado para ha​cer fruto, como los profetas, como Jesús, como los apóstoles (cf. Aut. 195). Domina en él la convicción de que el ministerio, realizado desde la obediencia, hará presente la fuerza poderosa de la acción de Dios.



Esta obediencia evangélica exige tres actitudes fundamentales: docilidad a la acción del Espíritu (cf. Hch 7,51), hacerse "pequeño" (cf. Mt 18,3) y preocuparse de complacer al Padre (cf. Jn 8,29) (EE p. 116).



Las Constituciones señalan con claridad el camino para vivir hoy la obediencia misionera (CC 28.32).


5) Jesús, modelo de caridad apostólica


Claret aprendió en el Evangelio que el amor es la virtud que más nece​sita un misionero apostólico. "Si no tiene este amor, todas sus bellas dotes serán inútiles; pero, si tiene grande amor, con las dotes naturales, lo tiene todo" (Aut. 438). El Evange​lio, predicado por un sacerdote lleno de amor a Dios y al prójimo, será capaz de llegar al corazón del pueblo (cf. Aut. 439). El amor de Cristo empuja a la ac​ción misionera, asumiendo todas las consecuencias: "Charitas Christi urget nos". San Pedro “sale del Cenáculo ardiendo en el fuego de amor, que había recibido del Espíritu Santo (Aut. 439), y sus efectos son admirables. La Palabra y el Espíritu hacen que los misioneros apostó​licos tengan "el corazón y la lengua de fuego de caridad" (Aut. 440) y lleguen "hasta los confines del mundo para anunciar la Palabra de Dios" (EE p. 417).



La caridad urge e impele, hace correr y gritar (cf. Aut. 212); es ardor que no deja sosiego, porque es celo incontenible y eficaz (cf. EE p. 243‑244). "Quien tiene celo, desea y procura por todos los medios posibles que Dios sea cada vez más conocido, amado y servido en esta vida y en la otra, puesto que este sagrado amor no tiene límite" (EE p. 417). Este mismo pensamiento recoge en la bella oración que escribe: "Que os co​nozca y que os haga conocer, que os ame y os haga amar, que os sirva y os haga servir, que os alabe y os haga alabar de todas las criaturas" (Aut. 233). Una caridad que Claret busca con avi​dez (Aut. 441) y que desea que los misioneros procuren (cf. Aut 442-444).



El claretiano arde en caridad, abrasa por donde pasa y enciende a todo el mundo en el fuego del divino amor (Aut. 494). Un amor que se hace efectivo en la cercanía y servicio a los demás y que es motor de creatividad apostólica (CC 40; cf. EE p. 117).


6) Jesús, modelo de fortaleza


En el Evangelio comprende Claret el significado y la fuerza de la cruz, ley de vida para el misionero. Como Jesús, que consumó su obra salvadora en su gloriosa pasión, muerte y resurrección, también Claret re-vivió el propio misterio pascual, que lo santificó y dio fe​cundidad a su acción apostólica: "Padeció Jesús, padeció la Virgen Santísima, padecieron los santos, porque sin la cruz de penas no ha​brían podido seguir a Jesucristo. Hasta a Cristo le fue preciso pade​cer para entrar en su gloria (Lc 24, 26)" (EE p. 91, cf. Aut 222). 



Un discípulo de Jesús ha de vivir como Él, aceptando con amor, y hasta con alegría, los sacrificios inherentes a su ministerio (CC 44). Esta es la actitud a la que intenta acercarse Claret (Aut. 223) y que tendrá que testimoniar repetidamente en su vida, llena de persecucio​nes y calumnias (cf. Aut. 208; EA. pp. 439, 525, 623, 624, 666; EE p. 121). Claret era muy consciente de los riesgos que comportaba el anun​cio del Reino (cf. Mss. Claret, XII, 18). 



Ante las calumnias, escribe: "Yo me he callado, he sufrido y me he alegrado en el Señor (Mt 5,11‑12), porque me ha brindado un sorbito del cáliz de su pasión (Mt 20,22‑23), y a los calumniadores les he encomendado a Dios des​pués de haberles perdonado y amado con todo mi corazón (cf. Mt 5,44)" (Aut. 628).



La lectura de la Palabra le ayuda a adoptar la actitud de Jesús en medio de la persecuciones y le alienta a mantener la fortaleza en las tribulaciones. La lectura de la Palabra de Dios le daba "tanto consuelo que, en medio de las más negras y atroces calumnias, se tenía por muy feliz (EE, p. 204), porque “para sufrir bien las penas y ca​lumnias se ha de mirar a Jesús y se han de recordar las palabras del mismo Jesús contenidas en el santo Evange​lio (ib., p. 218).



Un contacto continuado y profundo con la Palabra de Dios es el único camino para poder asumir la dimensión martirial, inherente a la vocación misionera. La Palabra, meditada personalmente y compartida en la comunidad nos hará fuertes en la tribulación y solidarios ante la cruz (CC 34; SP 17.1). Nuestros hermanos mártires y todos los clare​tianos que hoy sufren, de maneras diversas, la persecución nos dan un testimonio claro de ello.


7) Jesús, modelo de misericordia y perdón


En el Evangelio descubrió Claret el amor de Jesús hacia los po​bres, los enfermos y los marginados, y en Él encontró el corazón com​pasivo y misericordioso del Padre en forma humana. Lo veía sobre todo en los episodios que manifiestan su amor a los pecadores y en las pa​rábolas de la misericordia.



Lleno de caridad apostólica, el corazón de Claret se hizo refle​jo de Jesús, anunciando el evangelio de la misericordia y queriendo que todos experimentasen la bondad del Padre, que se revela a los pe​queños y a los humildes. De ahí que en su misión nos ofrezca no sólo una doctrina, enseñando a huir del celo amargo (cf. Aut. 375‑377), sino también una praxis de paternidad compasiva.



Siguiendo el ejemplo de Jesús, procura reavivar su capacidad de perdón: "Mira a Jesús cómo se porta en los falsos testimonios que le levantan" (EA p. 617). "Más medra la Iglesia, aun en los intereses materiales, con la lenidad y miseri​cordia que con el estricto derecho" (EC, I, p. 987).



La ternura y la compasión son dos características del misionero que se confía al "Espí​ritu creador y renovador, que no es espíri​tu de vio​lencia y amargura, sino de comunión y espe​ranza" (MCH 101), y le llevan a ejercer su servicio evangeliza​dor con auda​cia y entrega, pero re​vesti​do siempre "de entrañas paternales" (EE p. 247).

4. CON MARÍA, LA MADRE DE JESÚS, MADRE Y FORMADORA NUESTRA


En el Evangelio encontramos la verdadera imagen de María, mujer cerca​na a Dios y a los hombres, mujer del Reino.


El carisma claretiano incluye una referencia explícita a la Virgen, a su espíritu profético‑evangelizador. Es una di​mensión esencial de nues​tra espiritualidad, constituida por la intimidad contemplativa y la acción evan​gelizadora (CC. 5, 8).


Para Claret la Virgen lo es todo después de Jesús: madre, maestra, directora (Aut. 5) y formadora; y él se siente hijo y ministro suyo, formado en la fragua de su misericordia y amor (Aut. 270); hijo y sacerdote de Ma​ría, "saeta" en su mano poderosa (Aut. 270), árbol plantado por ella, cuyo fruto le pertenece (cf. Prop. 1843: EA p. 523). A ella tiene hecha donación de sus fatigas y tareas apostólicas (cf. EC, I, p. 137).


María es la Madre que forma y envía en misión a los Hijos de su Cora​zón (cf. Aut. 687; cf. 153‑164; 270‑272, 447), un Corazón que es la fragua donde nos forjamos para ser heraldos del Evangelio (cf. SP 15).


Llamarnos y ser Hijos del Corazón de María, madre e inspiradora de la Congregación, implica:


‑ Dejarnos formar por ella en la fragua de su Corazón (cf. SP 15.3).


‑ Estar ocupados en las cosas del Padre (cf. EA p. 559​), en​tregándonos totalmente a la obra de la evangelización.


‑ Encarnar el estilo evangélico de María, caracterizado por la contem​plación y la acción.


‑ Aprender a escuchar, meditar y acoger la Palabra (cf. EE p. 395; SP 15), a v​ivirla y a co​municarla con la misma presteza y gene​rosidad con que Ella lo hizo (cf. MCH 151).


‑ Ser y sabernos instrumentos de su amor: brazos de María (cf. EA p. 665), a fin de poder prolongar los oficios de su maternidad espiritual sobre los hombres (cf. Aut. 270; DC 17: PE 19; LG 65; SP 15.3).


‑ Estar llenos de compasión, siendo signo y expresión del "amor ma​ter​nal" de la Virgen, del que “es preciso que estén animados todos los que en la misión apostólica de la Iglesia, cooperan a la regeneración de los hombres (LG 65).


‑ Irradiar, como María, la ternura de Dios y su entrañable misericor​dia para con los hombres, sobre todo hacia los más pobres y necesita​dos.


‑ Tener la seguridad de que el Espíritu del Padre y de la Madre habla​rá y actuará en nosotros y por nosotros (cf. Aut. 687; cf. EA p. 647; CPR 91) y nos capacitará para proclamar las maravillas de Dios y la llegada de su Reino, que restablece unas relaciones fraternas entre los hombres y los pueblos, basadas en la justicia y el amor.

5. DISCÍPULOS: OYENTES Y SERVIDORES DE LA PALABRA


El discipulado misionero nace del Evangelio y en él se recrea conti​nuamente. "Propio del discípulo es estar siempre a la escucha, abierto a las sorpresas de la Palabra y del Espíritu" (SP 2). Claret tuvo un corazón dócil al Espíritu y se dejó formar por Jesús y María en la escuela del Evangelio, sometiéndose a un proceso de interiorización progresiva de la Palabra, que destruye las raíces del egoísmo, purifica el corazón y lo transforma en "evangelio vivo". Por eso pudo ser al mismo tiempo evangelizador y formador de evangelizadores. 


Nuestra comunidad es esencialmente comunidad de discípulos enviados a evangelizar: "Acoger la Palabra que nos hace discípulos (cf Lc 8,21), anun​ciarla y ser testigos de ella, es el núcleo de nuestra espiritualidad, es decir, de nuestro modo de seguir a Jesús, Profeta poderoso en obras y pala​bras (Lc 24,19), con la fuerza del Espíritu. El Espíritu del Padre y del Hijo -Espíritu también de nuestra Madre (cf. Aut. 687)- es el centro inte​grador de todas las dimensiones de nuestra vida y misión" (SP 13).


El evangelizador debe ser discípulo dócil para ser apóstol eficaz, y, para ello, es preciso entrar en la dinámica de la lectura y medita​ción del Evange​lio. Ese aprendizaje, en discipulado de comunión con el Maestro, no termi​na nun​ca.

6. COMUNIDAD FRATERNA PARA LA MISIÓN UNIVERSAL


Los Evangelios y los Hechos de los Apóstoles nos explicitan las carac​terísticas de la comunidad del Reino.


Claret insiste en la necesidad de la vida en comunidad, ofreciéndonos algunas imágenes pintorescas que nos ayudan a entender su pensamiento (Aut. 606-613, 714). En su mente, la comunidad claretiana aparece, ya desde los orígenes, como una comunidad de vida evangélica y apostólica, cuyos pilares son: la fraternidad compartida, la pobreza radical y la evangelización uni​versal. Una comunidad que se constituye en torno al Señor y a la misión que Él le ha confiado.


Vinculada carismáticamente a la comunidad apostólica, la comunidad claretiana, tal como la ideó el P. Fundador, es una comunidad fraterna en estado de misión. En ella ocupa un lugar fundamental la Palabra de Dios: "En nuestro carisma es tan esencial la Palabra de Dios a la comunidad, como la comunidad a la Palabra (cf. CC 13). Sin el primado de la Palabra, la comuni​dad claretiana pierde su razón de ser" (SP 7). 


Animada por el Espíritu, está construida sobre la roca viva de la Palabra y se alimenta de la Eucaristía. Es una comunidad de testigos del Evangelio: "seréis mis testigos... hasta los últimos confines de la tierra" (Hech 1,8). 


Una característica importante de la fraternidad claretiana es la uni​versali​dad en la misión. El P. Fundador estuvo siempre abierto al anun​cio universal del Evange​lio: "Mi espíritu es para todo el mundo" (EC, III, p. 41). Para alcanzar perenni​dad en el espacio y en el tiempo, quiso que otros, animados de su mismo espíritu (cf. Aut. 489), se asociaran con él para con​seguir con ellos lo que él solo no podía (cf. ib.), y dilatar el ámbito de la misión. La Congregación es esa comunidad llamada a anunciar la Palabra en todo el mundo y a colaborar en la construcción del Reino.

7. UN ESTILO DE VIDA "A LA APOSTÓLICA"


La vida misionera de Claret se inspira en las reglas apostólicas, que ofrecen Mateo y Lucas (cf. Mt 10,5ss; Lc 10,1‑12; Aut. 429‑436). En ellas vislumbró ya el seminarista Claret la regla de vida que debería adoptar, lo que él llama "la manera apostólica", cuyos rasgos configurantes son:


‑ Vivir en comunión íntima con Jesús, como los Doce.


‑ Asumir la pobreza voluntaria, compartiéndolo todo con los hermanos.


‑ Practicar la itinerancia evangelizadora.


‑ Dedicarse de forma total y exclusiva a evangelizar a los pobres.


‑ Viajar siempre como pide Jesús a sus discípulos, "sin alforja para el camino (Mt 10,10)".


‑ Convertir la evangelización en "pasión dominante" de toda la vida. 

8. LECTURA VOCACIONAL DEL EVANGELIO EN CLAVE CLARETIANA


Claret ha leído y asimilado el Evangelio según el carisma recibido. Él no posee una forma nueva, original, de leer el Evangelio; pero sí un modo pecu​liar de leerlo, vivirlo y transmitirlo, y una clave de interpretación bien definida sobre todo en sus escritos dirigidos a los misioneros.


Su lectura es "vocacional" (cf. Aut. 114, 120). De ella nace el "claro conocimiento" (Aut. 101) del proyecto de Dios sobre él y su identificación vocacional como misionero apostólico. En ella ve con claridad su itinerario vocacional (cf. Aut. 115), las líneas maestras del carisma y de la imagen ideal del misionero apostólico. Esa lectura voca​cional, "particularmente incisiva para él en los textos vocacionales de los Profetas y del mismo Jesús" (MCH 53), le confirma en su identidad de servi​dor de la Palabra y le proyecta a la misión universal.


Por esta razón el documento del último Capítulo General nos recuerda: "La práctica de nuestro Fundador de la lectura diaria y vocacional de la Biblia, y su acogida como Palabra de Dios hoy para nosotros, han de ser rasgos de familia, que nos permitan dar razón constante de que somos oyen​tes‑servidores de la Palabra (SP 14).

8.1. Necesidad

Seguidores de Jesús, como Claret, también a nosotros se nos pide un contacto vivo con el Evangelio: su lectura, meditación, asimilación y vi​vencia comprometida (cf. MCH 82‑85), en orden al servicio misionero de la Palabra (cf. SP 14). No podremos ser servidores de la Palabra en el mundo de hoy, con todo lo que esto comporta de radicalismo evangélico y dinamismo misionero, sin una "lectura vocacional" de la Palabra de Dios, que nos a​fiance en las raíces de nuestra vocación.

8.1.1.¿Cómo es la lectura claretiana?

La lectura de Claret es carismática, es decir, hecha desde la plenitud del Espíritu, que provocó en él un encuentro íntimo con el Evangelio y, como a Jesús y a los Doce, le ungió para evangelizar a los pobres. Él mismo nos dice que Dios le hizo entender de un modo muy particular las palabras que encierran la esencia de su carisma misionero: "El Espíritu del Señor está sobre mí..." (Lc 4,18; cf. Is 61,1; Aut. 118, 687).


Este texto se ha convertido en el eje de su experiencia carismática. Tanto el Evangelio como el resto de la Escritura, los asumirá y los interio​rizará desde la realidad de la unción recibida para evangelizar a los po​bres. A partir de ella Claret entenderá su vocación, su espiritualidad, su estilo de vida y el sentido y alcance de la misión.

8.1.2. Características de esta lectura

Según Claret, la lectura de la Palabra de Dios debe ser:


* Atenta, reflexiva y sobre todo contemplativa, esencial para el dis​cerni​miento vocacional inicial y permanente.


* En clave de servicio misionero: la Palabra escuchada en asidua con​templación (cf. Lc 10,39; CC 34) nos revela el Proyecto de Dios y nos llama a ponernos a su servicio. Se traduce en servicio misionero.


* Con una centralidad cristológica. Los misioneros "han de tener los ojos del espíritu fijos sobre Jesucristo, autor de la vida".


* Con una fuerte orientación misionera, centrada en la persona de Je​sús predicador, profeta y apóstol. Palabra escuchada que habrá que proclamar.


* Capaz de iluminar la realidad histórica y de ofrecer un juicio de valor sobre ella.


* En el ámbito de la tradición de la Iglesia (cf. EE pp. 478-480).


Existen, según Claret, tres formas o niveles de acercamiento a la Palabra de Dios:


‑ La lectura espiritual asidua y atenta, vivificada por el soplo del Espíri​tu.


‑ El estudio fiel y esmerado, obligación grande e imprescindible para el misionero.


‑ La meditación, sin descanso, de quien entrega el corazón al texto sagrado, y, sobre todo a Dios, que habla en lo profundo. 


La de Claret es una lectura que, bajo la acción del mismo Espíritu Santo que inspiró la Escritura, busca y encuentra en ésta su espíritu; esto es, la verdad salvífica que ilumine, mueva y modele concretamente la vida y conducta personal del lector en la situación en que se encuentra.


Respecto de Jesucristo, su lectura está caracterizada por lo que se llama el "literalismo evangélico", copiándolo e imitándolo, a fin de salir un perfecto discípulo suyo (EE p. 298). Pero su literalismo evangélico, fijo en la imagen de Jesús Misionero, va más allá de la simple imitación exte​rior, tendiendo a hacer realidad el texto paulino: "Es Cristo quien vive en mí" (Gal 2,20). La imitación brota de la comunión de vida con Cristo, a la que todo cristiano debería llegar (cf. Aut. 398, 429, 430, 432).


Este tipo de lectura, que supera el nivel crítico-textual para ser una lectura hecha en el Espíritu e impulsada por Él, tiene para Claret estos efectos:


‑ interpelante: "Había pasajes que me hacían tan fuerte impresión, que me parecía que oía una voz que me decía a mí mismo lo que leía"    (Aut.114);


‑ estimulante: "Lo que más me movía y excitaba era la lectura de la santa Biblia" (Aut. 113);


‑ llena de impulso misionero: "En muchas partes de la Santa Biblia sentía la voz del Señor que me llamaba para que saliera a predicar..." (Aut. 120).

8.1.3. La metodología claretiana

Observando la lectura de la Biblia que hace Claret, encontramos unas constantes que podríamos interpretar como unas líneas metodológicas senci​llas para leer la Escritura:


a) Con una fe profunda: para alcanzar la sabiduría del Espíritu y una mayor eficacia apostólica: "proponer y explicar el sagrado texto con simpli​cidad en la manera que es útil para enseñar, reprender, corregir e instruir en la justicia" (Miscelánea..., p. 301).


b) Con humildad: porque Dios se revela a los humildes y sencillos y se oculta a los soberbios (cf. Lc 10,21): "La voz de Dios es para los sencillos y humildes. El Señor pone los ojos en las criaturas humildes y mira como lejos de sí a los altivos" (Colegial instruido, I,2,4,1). Ejemplo de ello es la Virgen María (cf. EE, p. 365).


c) Con devoción y ánimo de aprovecharse de su lectura (Prólogo de la Biblia Vulgata): La devoción es el don de piedad, la estima del tesoro de la Palabra de Dios, mientras que el ánimo es la disposición interior, la acogi​da desde la fe, que lleva al creyente a ser tierra blanda para que la Pala​bra produzca fruto centuplicado. 


d) Con recogimiento y silencio interior. "En el silencio y en la paz adelan​ta el alma devota y aprende los misterios de los libros sagrados (Kem​pis, lib. 1, c. 20)" (Propósitos, 29 octubre de 1860: EA p. 557). La ciencia del corazón sólo se consigue en el recogimiento interior. Claret pedirá a los llamados al ministerio de la divina palabra que, a ejemplo de Jesús, se retiren antes a orar.


e) Sobre todo con amor de Dios: "El que es de Dios oye la Palabra de Dios (Jn 8,47)" (Memoria Academia de San Miguel, p. 5). El amor es la fuente de la humildad para aceptar la voluntad del Padre y llegar a la obediencia de la fe, que consiste en reconocer y acoger la voz de Dios transmitida por aquellos que han hablado en su nombre.


f) Superando la letra y entrando en el espíritu, que es la caridad, núcleo central del mensaje bíblico. La mejor manifestación de ese amor y, por lo mismo, la garantía de una profunda sintonía con el espíritu del Evan​gelio, es la fidelidad a Dios y la entrega a los hermanos: si algunos no entienden las Escrituras, o no quieren entenderlas, es porque no quieren obrar el bien (cf. EA p. 492).


g) Aprenderlo de memoria. Claret recomienda que, si es posible, se aprendan los textos de memoria. Con ello pretendía dos objetivos fundamenta​les: alimentar la propia vida espiritual con la evocación de frases bíblicas o evangélicas, que vayan marcando la orientación de la propia vida y que pueden convertirse en breves plegarias, e incrementar continuamente el baga​je necesario para la evangeliza​ción con los textos de la Biblia.


La asimilación contemplativa del Evangelio transforma al misionero, engendra en él la caridad apostólica, lo habilita y lo empuja al ministerio de la Palabra: "verás por propia experiencia cómo por este medio te favorece el Señor con sus gracias, y te comunica aquellos auxilios que tanto has de menester para cumplir tus obligaciones y llenar debidamente las funciones del sagrado ministerio" (Prólogo Biblia Vulgata).


Los que se preparan para el ministerio de la evangelización, "con la lectura de la santa Biblia, que deben leer detenidamente y meditar sin des​canso", saldrán "buenos discípulos y fervorosos predicadores, que no predi​carán a sí mismos, sino a Jesucristo crucificado, como dice San Pablo" (Mis​celánea...,  p. 154). 


Las Constituciones y los documentos congregacionales traducen hoy, para nosotros, esta vivencia y estas enseñanzas del Fundador: "La Palabra de Dios que debemos proclamar, escuchémosla antes en asidua contemplación y compartámosla con los hermanos, para que nosotros mismos nos convirtamos en Evangelio, nos configuremos con Cristo y seamos inflamados por su caridad que nos ha de apremiar" (CC 34). "El estudio, la meditación y la contempla​ción de la Palabra ocuparán un lugar fundamental en la vida de quienes tene​mos como vocación en el Pueblo de Dios ser ministros de la Palabra. Alimen​temos en nosotros la actitud de dejarnos interpelar por ella, escuchémosla como invitación a una vida nueva; leámosla en clave vocacional a la luz de los desafíos que reclaman nuestro servicio misionero" (CPR 54). Hemos de hacer "del estudio bíblico una de nuestras preocupaciones centrales" (SP 14.1). Y, además, se nos señala el contexto que nos va a hacer posible una comprensión auténtica de la Palabra y nos va a preparar para anunciarla "I​dentifiquémonos con los pobres, sin lo cual es difícil entender y anunciar la Palabra de Jesús" (SP 16.4).

8.2. Limitaciones

En el siglo XIX existían toda una serie de limitaciones en la lectura e interpretación de la Palabra de Dios, debidas fundamentalmente a un hecho advertido por Claret: la desidia en el uso de las Escrituras, que él procuró contrarrestar con sus iniciativas. La escasa preocupación del clero por la evangelización hacía que escasearan hombres preparados en el campo bíblico. Por otra parte, el estudio de la Escritura en los seminarios, o en las fa​cultades de teología, se limitaba a acudir a comentarios tradicionales, más de carácter ascético que exegético.


Además, tanto el nivel hermenéutico como el exegético dejaban mucho que desear, pues los grandes adelantos en este campo -al menos en la Igle​sia católica- han tenido lugar ya dentro de este siglo y a lo largo de él.


Todos estos factores influyen en la lectura que Claret hace de la Bi​blia. Su interpretación está frecuentemente limitada por estos condiciona​mientos. Nosotros estamos llamados a asumir el puesto que la Palabra de Dios ocupó en su espiritualidad, la actitud con la que se colocaba frente a la misma, y el lugar que la Biblia tuvo siempre en su acción apostólica. Pero deberemos saber distinguir igualmente aquello que es fruto de su tiempo y que no cons​tituye, en manera alguna, para nosotros criterio orientativo.


No cabe duda, sin embargo, que Claret contribuyó notablemente, sobre todo gracias a la formación que recibió en el seminario de Vic donde se daba una importancia muy grande a la Biblia, a promover el acercamiento de los sacerdotes y agentes de evangelización a la Palabra de Dios. A nosotros con​cretamente, a través de su experiencia, nos dejó una clave "vocacional-mi​sionera" de lectura.

9. CONCLUSIÓN

Claret es para nosotros "modelo de identificación e inspiración en nuestra vida misionera" (CPR 9). Su vida y misión nos siguen interpelando, así como su rica experiencia del Evangelio, del que hizo vida y testimonio, celebración y anuncio. Su espíritu apostólico se nutre especialmente en la lectura de la Palabra de Dios, convirtiéndose, también en este aspecto, en modelo para todos los que comparten su carisma. 


Sin la familiaridad con la Palabra de Dios, el claretiano corre el peligro de vivir anclado en la mediocridad, y de convertirse en un evangeli​zador incapaz de comunicar la fuerza del Evangelio. En cambio, el contac​to vivo con ese manantial nos hace "personas seriamente capacitadas para comu​nicar con competencia el Evangelio al hombre de hoy, y para dar seguridad, al mismo tiempo, a nuestra búsqueda de respuestas nuevas" (CPR 30).


La lectura asidua de la Palabra de Dios, hecha personalmente y en comunidad, nos llevará a ser los "evangelizadores del todo centrados en Dios‑Pa​dre, urgidos por la caridad de Cristo, guiados por su Espíritu y apasionados por sus hermanos" (SP 4.5), que nos pide el último Capítulo General.
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